Pentateuco
	Parte de la secuencia   
	Prólogo
	Narración: 
Patriarcas 
	Poesía
	Epílogo
	Narración: Éxodo 
	Poesía
	Epilogo
	Narración: Pe- regrinaje (a)

	Cita
	Gen 1-11
	Gen 12-48
	Gen 49
	Gen 50
	Ex 1-14
	Ex 15a
	Ex 15b
	Ex 16-40

	Terminología escatológica  
	“En el principio” (1:1)

“Fin de todo ser” (6:13)
	
	"En los días postreros " (49:1)
	
	
	Orientación futura (16-17)
	
	

	Alusión al Mesías 
	"Simiente" (3:15)
	"Simiente"

(22:17-18)
	Siloh (Rey, v. 10)
  
	
	
	“Nuevo éxodo”
	
	

	[image: image3.jpg]Edo Rosorton

prissty (F)

Norwist )

\.

JEOP<Torah,
e /
©

|

P

Taoo




	[image: image1]

	 

	
	Parte de la secuencia  
	Narración: Peregrinaje  (b) 
	Poesía
	Epílogo
	Narración: Peregrina- je (c)
	Poesía
	Epílogo
	

	
	Cita
	Num 1-22
	Num 23-24
	Num 25
	Num 26 -Dt 31
	Dt 32-33
	Dt 34
	

	
	Terminología escatológica 
	
	"Postreros días” (24:14)
	
	
	“Postreros días" (31: 29)
	
	

	
	Alusión al Mesías 
	
	Estrella de Jacob, Cetro de Israel (23:
22; 24:8, 17-19).
	
	Profeta como Moisés (Dt 18:15,18; 34:10)
	Sacerdote levítico: “varón piadoso ”   (33:8-10)    
	
	


TEORÍA DOCUMENTAL

[image: image4.png]Hora

PP S

INNER COURTYARD

OUTER COURTYARD

cmin
Mooty
HolyPlace
1 T
s0ouie
e | [ !0 i O
TR Conem | quesen A trawmomrag
Tabernacle |
i
i
(N
[T ! L mmotzeks
PP VS, .
n o

oty it = approsimately 18 les





LA CREACIÓN: ESTRUCTURA LITERARIA 1
	FORMANDO Y ORDENANDO LOS ESPACIOS

toju (sin forma)
	LLENANDO LOS ESPACIOS

boju (vacío)

	Día 1º (Gen 1:3-5) Luz; Dios separa la luz de las tinieblas
	Día 4º (1:14-19) Lumbreras; Dios crea el sol, la luna y las estrellas (función)  

	Día 2º (1:6-8) El firmamento (atmósfera); Dios separa el agua del firmamento
	Día 5º (1:20-23) Habitantes del agua y del firmamento, Dios crea los peces y las aves

	3º (1:9-13) Tierra seca; Dios separa el agua de la tierra


	Día 6º (1:24-31) Habitantes terrestres; Dios crea los animales terrestres y al hombre (incluida su dieta)  

	7º día (2:2-3) Tiempo santo; 
Dios crea, bendice, santifica y 
descansa el sábado 


EL DILUVIO Y RELATOS SIMILARES DEL ACO
	 
	Biblical Genesis
	Eridu Genesis
	Atrahasis Epic

	1. The Flood was brought upon mankind by a decision of the God/gods
	+
	+
	+

	2. This information was relayed to the Flood hero by God/a god
	+
	+
	+

	3. The Flood hero was selected because he was righteous or a devotee of the gods
	+
	+
	+

	4. The purpose of the Flood was to destroy mankind in general
	+
	+
	+

	5. The Flood hero was given instructions on how to build his boat for escape
	+
	[?]
	+

	6. After completing the boat, the hero took his family and animals aboard
	+
	+
	+

	7. The boat was caulked with pitch
	+
	[?]
	+

	8. The boat was roofed over in such a way that it limited the amount of sunlight admitted to it
	+
	+
	+

	9. A special period of 7 days occurred just before or right at the beginning of the Flood 
	+
	+
	+

	10. Upon exiting from the boat the hero sacrificed to God/gods and his sacrifice was accepted 
	+
	+
	+


THE TEN COMMANDMENTS IN THE BOOK OF GENESIS
(Explicit or Implicit Indicators)
Gen 26:5
"Abraham obeyed my voice and kept my charge, my commandments, my statutes, and my laws."

Ten Commandments:
 1.
Put away other gods -- Gen 35:2-4 (Jacob, upon return to Canaan)

 2.
Put away idols (teraphim) -- Gen 31:19; 35:2-4 (Jacob's return to Canaan)

 3.
Taking name of God in vain -- Gen 11:4 (Babel, make name for selves); Gen 4:26 (name of the Lord); Gen 14:22; 31:53 (proper oath taking in the name of the Lord); Gen 27:1-41, cf. Heb 12:16 (Esau--"irreligious," spurning the divine birthright)

 4.
Sabbath -- Gen 2:1-3 (creation ordinance)

 5.
Disrespect for parents -- Gen 9:20-27 (Ham's action against Noah)

 6.
Murder -- Gen 4:8-15 (Cain)  
 7.
Adultery/immorality -- Gen 26:6-11 (Judah's adultery); Gen 34 (the rape of Dinah); Gen 39:6-18 (Joseph's temptation to immorality:  "How can I do this great wickedness, and sin against God?")

 8.
Stealing --Gen 31:19, 29-37 (Rachel steals Laban's household gods)

 9.
Lying -- Gen 12:11-19; 20:2-18 (Abraham lies regarding Sarah); Gen 26:6-11 (Isaac lies regarding Rebekah); Gen 27 (Jacob deceives his father Isaac)

10.
Lust/evil desire -- Gen 6:5; cf. 8:21 (antediluvians:  "every imagination of the thoughts of his heart was only evil continually"); Gen 13:10, 11 (Lot covets the lush land of the Jordan valley)

LAS PLAGAS Y LAS DEIDADES EGIPCIAS
	Plague
	Egyptian Deity targeted

	1. Nile to blood
	Khnum--creator of water and life
Hapi--Nile god
Osiris--the Nile was his bloodstream

	2. Frogs
	Heket--goddess of childbirth whose symbol was the frog

	3. Gnats
	Inefectividad de magos (Apocalipsis)

	4. Flies
	Uatchit: Hay una mosca llamada la mosca Ichneuman. Esta mosca extrae sangre y pone sus huevos en otros seres vivos para que se alimenten de ahí. Era el pensamiento que las larvas de esta mosca era la manifestación del dios Egipcio llamado Uatchit.

	5. Cattle disease
	Hathor--mother and sky goddess whose symbol was the cow
Apis--bull god

	6. Boils
	Sekh-met: creador y librador de epidemias; Serapis, Imhotep, dioses sanadores 

	7. Hail
	Seth--god of wind and storm

	8. Locusts
	Isis-goddess of life
Min--goddess of fertility and vegetation, protector of crops

	9. Darkness
	Amon-Re, Atum, Horus--sun deities

	10. Death of firstborn
	Osiris--judge of the dead and patron deity of the pharaoh


Hatshepsut amamantada por Hathor
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EL ORDEN Y LA ENUMERACIÓN DE LOS MANDAMIENTOS 

Ángel Manuel Rodríguez

¿Por qué la lista de los Diez Mandamientos publicada en los escritos judíos difiere de la que yo pensaba que era bíblica? También he observado que no hay consenso entre algunas iglesias cristianas para identificarlos.
      Aunque hay ciertos desacuerdos entre los que estudian el tema de la identificación de los preceptos del Decálogo, basados en el texto, "los diez mandamientos" (Deut. 4:13), existe un consenso generalizado acerca del número. Algunas traducciones como la Reina Valera citada, difieren del texto hebreo que traduce "palabras", lo que quiere decir diez dichos legales divinos. Con relación a su referencia a la interpretación judía, posiblemente encontrará un sólo modo diferente que utilizan ciertos eruditos judíos para agrupar los Diez Mandamientos. 
       De acuerdo con Filón de Alejandría y Josefo, el primer mandamiento figura en Éxodo 20:2, 3, el cual establece que Jehová es uno ("Yo soy Jehová"), el único que debe ser adorado ("No tendrás..."). El segundo, sería la prohibición de adorar imágenes, y así sucesivamente. Esta división fue aceptada por los padres de la iglesia y, básicamente, es la que prevalece en la actualidad. Sin embargo, la tendencia entre los eruditos de hoy es considerar el versículo 2 como una introducción al Decálogo, el cual al mismo tiempo incluye un estímulo a la obediencia. Sería como una especie de prólogo histórico, un estilo que era común en los pactos realizados en los días de Moisés. 
       Una división judía más común del Decálogo es probablemente la que establece que el versículo 2 debe ser el primer mandamiento. Éste debería ser un mandamiento para que creamos que existe un único Dios, Jehová. El segundo está registrado en los vers. 3-6, el cual establece que a Jehová le corresponde la adoración exclusiva. El resto de los mandamientos sigue el orden convencional. La organización del primero y del segundo precepto tiene en mente el hecho de que el vers. 2 parece tener la misión de ser un mandamiento introductorio. De hecho, hasta uno se sorprende de que sea considerado como precepto por causa de la falta del poder o tono imperativo, en el orden de los mandamientos. 
       El significado teológico del breve prólogo histórico, registrado en el vers. 2, tiende a separarlo del primer mandamiento. Establece la fuente de este precepto y la relación histórica y teológica que existe entre este Ser y los israelitas. Esta ley proviene de "Jehová tu [único] Dios", quien te sacó "de la tierra de Egipto". Es una clara implicación de que esta exigencia de la ley es resultado de un acto redentor de la gracia de Dios en favor de su pueblo esclavizado. La gracia precede a la ley. Además, el prólogo sugiere que la obediencia del pueblo a la ley divina es una respuesta de gratitud que nace del corazón agradecido al Señor por el milagro realizado en favor de ellos. Indudablemente, el vers. 2 es una importante introducción al Decálogo. 
       Existe una tercera fórmula para agrupar los Diez Mandamientos. Es la utilizada por los católicos y luteranos. Según dicha interpretación, el primer mandamiento, registrado en los vers. 2-6, incluye el concepto de la unidad de Dios y el culto exclusivo que debemos rendirle. El segundo mandamiento guarda relación con el tema de no tomar el nombre de Jehová en vano, y el tercero tiene que ver con el reposo. Para poder completar el número de diez, dicho planteamiento divide el último en dos: "no codiciarás la casa de tu prójimo", y "no codiciarás la mujer de tu prójimo...." Da la impresión de que, siendo el mandamiento fundamentalmente una ley contra la codicia, la división en dos no tiene base. 
      Uno debería estar listo a reconocer que aunque haya ciertas dificultades para identificar a cada uno de los Diez Mandamientos, no es un asunto tan complejo. La mayor dificultad se encuentra en los vers. 2-6. Si estamos dispuestos a aceptar que el vers. 2 es una introducción al Decálogo, deberíamos comenzar a numerarlos a partir del vers. 3. El siguiente problema está en la relación que hay entre el vers. 3 y los vers. 4-6. (Ambas secciones están considerando el tema de la adoración al verdadero Dios? En ese caso, tendríamos un solo mandamiento. Y, si nos valemos de cierto planteamiento que parece ser verdadero, un estudio más minucioso nos permitirá descubrir una diferencia significativa. El primer precepto rechaza la adoración a dioses ajenos, y el segundo prohíbe hacer cualquier imagen, ya sea de Dios o cualquier otro dios. El fuerte rechazo a cualquier otro dios excepto Jehová era característico en los días de Israel. Singular era también el rechazo a la imagen de Dios. Estos dos mandamientos contribuyeron en forma directa a la peculiaridad que caracterizó al pueblo de Israel.
      Como conclusión diremos que no importa tanto cómo enumeremos los Diez Mandamientos, siempre que no modifiquemos o alteremos su sacrosanto contenido.
5. DIDÁCTICA CELESTIAL:

LA LEY COMO UN ESTILO DE VIDA PARA EL CREYENTE


Quien estudia el tema de la ley necesita ser consciente de todo el catálogo de matices que tal estudio comprende. Por ejemplo, mientras que por una parte las Escrituras afirman que la ley es “santa, pura y buena” (Rom. 7:12), también señalan que, de alguna forma,  la condenación y la “muerte”  vienen por ella (Gal. 3:13; Rom. 7:10, 13; Gal. 2:19).  Y es que el concepto bíblico de ley es uno multifacético, uno que puede contemplarse desde diversos ángulos, siempre y cuando estén en armonía con la revelación divina.  


Hace algunos años, el Creador me dio el sagrado privilegio de convertirme en padre. ¡Jamás olvidaré aquella hermosa mañana en la que, tras conocer a mi primogénita, todas las nubes parecían dibujar su hermoso rostro! Siete años después, el Señor tuvo a bien concederme otro sueño: el de ser maestro de teología, razón por la que tampoco me cansaré de agradecerle. Y si bien estoy consciente de que esta última bendición y responsabilidad puede cambiar, también estoy seguro de que si algún día debo dejar la docencia, esto no menoscabará, en modo alguno, mi paternidad. Si semejante razonamiento además de lógico es correcto, entonces puede aplicarse a la naturaleza de la ley de Dios también. Por cuanto hay mayor trascendencia en la paternidad, y pese a sus distintas funciones a lo largo de la historia de la salvación, la esencia y objetivo supremo de dicha ley jamás será otro: ¡revelarnos el carácter de nuestro Padre celestial! Algo que, por supuesto, no está en conflicto con la didáctica celestial. Procedo a explicarme.

Su concepto y naturaleza 


El concepto bíblico “ley”, para los hebreos, fue denominado por el término torah. Dicha palabra, de acuerdo a su etimología, no tenía connotaciones legales ni jurídicas, tal como hoy las tiene. Significaba, más bien, enseñanza y, como tal, paulatinamente llegó a ser sinónimo de revelación divina, esto es, de la enseñanza de Dios al hombre.
 Como era de esperarse, este término representaba, generalmente, una noción positiva, al grado de ser considerada como el mayor don de Dios a su pueblo y como el medio por el cual el Señor comunicó su voluntad al mismo. 


 Puesto que Dios era el dador de la ley, su pueblo era directamente responsable de practicar y preservar la justicia proveniente de ella y, en caso de transgredirla, dicha ofensa sólo podía ser perdonada por Dios, y no por ningún agente humano. Entre sus características distintivas, esta ley resaltaba el principio de la santidad de la vida humana y, por lo tanto, rechazaba la pena de muerte por crímenes contra la propiedad.
 
Sin embargo, su distintivo supremo era la fuente de su autoridad: el Dios de la Biblia,
 quien deseaba que su pueblo viviera de acuerdo a los principios por el establecidos, emulando así su santo carácter (Lev. 19:2, 3, 4; 18:5, 6, 30; etc.), y esto, por amor (compare Deut. 6 con Mat. 22:36-40 y 1 Jn. 4:8). 


Asimismo, el propósito de la ley era proteger al ser humano, y sus relaciones: “Los diez santos preceptos pronunciados por Cristo sobre el monte Sinaí, eran una revelación del carácter de Dios, y dan a conocer al mundo el hecho de que él tiene jurisdicción sobre toda la heredad humana… El Señor ha dado sus santos mandamientos para que sean un muro de protección en torno de sus seres creados”.
 

Tanto en la Biblia como en el antiguo cercano oriente, las leyes funcionaban en el contexto de un pacto, pacto en el que existen tanto bendiciones para los fieles, como maldiciones para los transgresores (Lev. 26; Deut. 27-30). No obstante, el pacto de Dios con su pueblo fue uno de gracia y no uno legalista,
 ya que era mucho más que un control de conducta externo.  Era, más bien, un ámbito de justicia y derecho, un sistema consistente de principios y valores divinos, al cual debían conformarse todos los individuos, a manera de una conciencia colectiva y comunitaria, de la cual los mandamientos eran tan sólo “la punta del iceberg”.

Entendiéndola en su contexto

En el Antiguo Testamento, la ley puede ser clasificada de acuerdo a sus distintos nombres.
 Así, entre otros, el "juicio" (mishpat) es el término común para una ley de índole casuística en general. El "mandamiento” o “precepto" (mitsvah) es cualquier clase de mandato, incluyendo los que no eran de obligación permanente (como la orden de destruir los santuarios paganos: Deut. 12:2), los cuales podían ser casuísticos o apodícticos. Mientras que los “estatutos” (joq) incluían la mayoría de las leyes comúnmente llamadas "ceremoniales", y normalmente son de forma apodíctica.
   


Por ley apodíctica debe entenderse un mandato en su forma más simple, un imperativo o prohibición categórica y universal, expresado como: "harás" o "no harás”. Generalmente, no mencionan ningún castigo explícito, tal como en las estipulaciones de los antiguos tratados o pactos de soberanía.


Las leyes casuísticas describen un problema, ofensa o situación particular y luego declaran lo que se debe hacer o, en su caso, el castigo. Por lo tanto, utiliza la formula: “si..., entonces”. El trasfondo de tales leyes puede rastrearse en las cortes o tribunales antiguos, y tanto éstas como las apodícticas eran consideradas, en el antiguo cercano oriente, de naturaleza paradigmática, esto es, que pese a no ser exhaustivas, servían como ejemplos o lineamientos generales, útiles para aplicarse en los casos requeridos.


Consciente del contexto cultural e histórico en el que el Señor había de revelarse a su pueblo, éste decidió hacerlo mediante una práctica bien conocida en aquel entonces, a saber, el pacto,  el cual contendría, lógicamente, su código legal. Hecho que aclara el porqué de la existencia de numerosas similitudes entre las leyes antiguas y las bíblicas. El ejemplo más destacado al respecto es, sin duda, el del código de  Hammurabi (ca. 1750 BC), sexto gobernante de la primera dinastía de Babilonia.  Pese a que la ley israelita, en conjunto, es alrededor de dos a tres veces mayor que dicho código,  ambas contienen un prólogo que sirve como contexto de la ley posteriormente enunciada, así como un epílogo, tal como sucede en el libro del pacto (Ex. 20-23). He aquí algunos ejemplos de su similitud:

Deut. 24:7: "Cuando fuere hallado alguno que hubiere hurtado a uno de sus hermanos, los hijos de Israel, y le hubiere esclavizado, o le hubiere vendido, morirá el tal ladrón…”


CH 14: "Si un hombre hurta al hijo menor de otro, éste será ejecutado”. 

Lev. 18:7, 29: “La desnudez de tu padre, o la desnudez de tu madre, no descubrirás; tu madre es, no descubrirás su desnudez [refiriéndose a tener relaciones sexuales]… Porque cualquiera que hiciere alguna de todas estas abominaciones, las personas que las hicieren serán cortadas de entre su pueblo”.

 
CH 157: "Si un hombre, tras la muerte de su padre, se acuesta con su madre, deberán quemar a 
ambos.”  


No obstante, también existen notables diferencias entre ambas leyes. Por ejemplo, las leyes del AT que tenían que ver con los esclavos eran mucho más humanitarias que sus paralelas.
 Por lo tanto, sus similitudes se deben a que su contexto social era natural y lógicamente el mismo (de hecho, el propio Abrahán era oriundo de Mesopotamia). Además, siendo que los crímenes no varían mucho de cultura en cultura, las penalidades para los mismos también son limitadas. Pero, por cuanto su escala de valores es distinta, la gran diferencia entre ambas es que el compendio básico de valores y principios del AT provienen directamente de Dios mismo. 


Por eso, a fin de ser instrumentos efectivos para la bendición de todas las naciones, el Señor, además de sus preceptos ciento por ciento divinos, también incorporó en la ley del AT algunas ideas que eran parte de una herencia común, pero a la vez distintivas por su origen, singularidad y superioridad en la aplicación de sus principios y valores religiosos. O, en palabras de Moisés, 

Mirad, yo os he enseñado estatutos y decretos, como Jehová mi Dios me mandó… Guardadlos, pues, y ponedlos por obra; porque ésta es vuestra sabiduría y vuestra inteligencia ante los ojos de los pueblos, los cuales oirán todos estos estatutos, y dirán: Ciertamente pueblo sabio y entendido, nación grande es ésta.  Porque ¿qué nación grande hay que tenga dioses tan cercanos a ellos como lo está Jehová nuestro Dios en todo cuanto le pedimos? Y ¿qué nación grande hay que tenga estatutos y juicios justos como es toda esta ley que yo pongo hoy delante de vosotros?  (Deut. 4:5-8).
Mucho más que gramática 


El decálogo
 se distingue del resto de la ley divina en que fue dado en voz audible y luego escrito en piedra por Dios mismo.  De igual importancia es el hecho de que, tanto en su prólogo (Ex. 20:2), como en su desarrollo (3-17), los mandamientos tienen un mismo fundamento: la gracia divina. Gracia manifiesta en la liberación otorgada por su propio dador, pero también en el poder para obedecer dicha ley y así reflejar el carácter y la naturaleza de la voluntad divina. Puesto que la ley sigue a la gracia en el AT,
 el decálogo fue dado al pueblo de Israel para ayudarle a seguir en la marcha por el desierto, no para volver a la esclavitud de Egipto.  

Dada su naturaleza, a menudo se ha dicho que el decálogo trasmite un mensaje positivo, pese a que sus expresiones aparezcan en forma negativa. En otras palabras, una prohibición deja un margen de acción mucho mayor que una orden, ya que ésta última plantea solamente dos opciones: la de atender lo requerido o desobedecerlo. Mientras que una prohibición cierra un solo camino, pero deja todos los demás abiertos. En efecto, “una prohibición, supone cien, mil permisos”.
 Por lo tanto, a fin de cumplir plenamente con el espíritu de la ley divina, no basta con evitar un mal determinado, sino que es necesario practicar el bien o los bienes opuestos al mismo. 


Otro detalle interesante en cuanto a la gramática de Éxodo 20:2-17 es que, en estos versículos, sólo aparecen tres declaraciones positivas: “Yo soy Jehová tu Dios”, “Acuérdate del día de reposo” y “Honra a tu padre ya tu madre”.  Declaraciones que, según la opinión de algunos eruditos en hebreo, bien pueden servir como base para dividir el decálogo en tres secciones, así como para darle su real sentido:
 “Siendo que  soy Jehová, tu Dios, por lo tanto, no tendrás dioses ajenos, no te harás imágenes ni tomaras mi nombre en vano” (20:3-7); “acordándote del día de reposo, por tanto, seis días trabajarás y harás toda tu obra… (20:9-11); “honrando a tu padre y a tu madre, por tanto, no matarás, no cometerás adulterio, etcétera” (20:12-17). 


Por otra parte, pese a que con frecuencia se cree que sólo hay dos mandatos positivos (el del sábado y el de honrar a los padres), cuando se nota que en realidad los otros ocho mandamientos no contienen ni un solo imperativo, sino que están redactados en tiempo futuro (imperfecto, en hebreo; “No tendrás dioses ajenos delante de mí”, etc.), el mensaje implícito en ello es maravilloso. 


Puesto que el tiempo imperfecto en hebreo representa la idea de una acción en proceso, esto es, una acción aún no completada, la diferencia existente entre “honra a tus padres” (imperativo), y “no harás esto” (imperfecto), muestra implícitamente que Dios, más que imponer algo, espera que no se realice cierta acción. En otras palabras,  dicha construcción gramatical, bien expresada en español por el futuro, es una que está abierta a la opción (no así un imperativo) y, por ende, mucho más abierta a la esperanza de asemejarnos al Dador de la ley. ¡De esa forma, Dios nos dice que no sólo es posible que nuestra conducta se adecue a su voluntad, sino que nos ofrece su gracia como el único medio para lograrlo!
 

El decálogo y las relaciones


Desde esta perspectiva –la del pacto de gracia- el decálogo manifiesta tres áreas distintivas: el de la correcta relación con Dios interna, externa y verbalmente (primeros tres mandamientos); el del uso correcto del tiempo (cuarto mandamiento); así como el de las relaciones interpersonales correctas y seguras (quinto al décimo mandamiento). 

Correcta relación con Dios (interna)


El primer mandamiento es fundamental, ya que supone la  conformidad del ser humano con el carácter y voluntad divina. La expresión “delante  de mí” (alpanay) puede traducirse “en contra de mí” (compare Gén. 16:12 y Deut. 21:16 con 25:18; Ex. 20:20). Por lo que este mandato puede enunciarse: “No preferirás otros dioses más que a mi”.
 De esa forma, la primera “palabra” ataca de raíz al ateísmo (debemos tener un Dios), a la idolatría (Jehová debe ser nuestro Dios), al politeísmo (Dios es nuestro único Señor), y al formalismo (debemos amarlo con todo nuestro ser (compare con Deut. 6:4-6). Si Dios es nuestra suprema autoridad, no puede haber mayor objeto de servicio y adoración.

Correcta relación con Dios (externa)


El segundo mandato pasa del objeto a la forma de la adoración, y consta de dos partes: el precepto como tal (vs. 4-5) y su penalidad (vs. 5-6). Al igual que su antecesor, es una clara prohibición a la idolatría, aunque ahora en su manifestación externa. La palabra “imagen” (pesel, v. 3) muy probablemente se refiere a los "dioses de plata” mencionados más adelante (Éx. 20:23), así como a las distintas imágenes idolátricas hechas de piedra, madera o metal (Is. 37:19; 42:17; 44:9; 45:20). Mientras que la palabra “semejanza” (temunah) engloba cualquier representación, real o figurada, de una deidad.
 Por lo tanto, la expresión: “No te inclinarás a ellas, ni las honrarás”, dado el contexto y la figura de lenguaje que utiliza, conlleva una sola idea, a saber, la de una prohibición a la adoración religiosa de estas imágenes.
       

Correcta relación con Dios (verbal)


Tomar el nombre de Jehová en vano, significa darle un uso indebido o impropio a éste. Por cuanto su nombre  incluye su misma persona y naturaleza (Sal. 20:1; Is. 42:8; Luc. 24:47; Jn. 1:12), así como sus enseñanzas y mandatos (Miq. 4:5; Sal. 22:22; Jn. 17:6, 26). 

Uso correcto del tiempo

A través de este precepto, el pueblo de Dios es llamado a descansar de sus labores, a fin de liberarse de la tiranía del trabajo cotidiano y aun de su propia naturaleza. Asimismo, en palabras del reconocido erudito del AT, Walter Kaiser, este mandato nos recuerda que: “el sábado era primariamente un día de descanso, pero también uno de adoración”.
 Cual memorial de la creación y de la redención (Deut. 5:15), el sábado es, en esencia, un tiempo para la restauración tanto de la humanidad como de toda la creación. ¡Dios es Señor de toda la creación y también del tiempo! 

Relaciones interpersonales correctas y seguras

Como ya se ha mencionado, el quinto mandamiento pone la base sobre la que debieran interpretarse y aplicarse los preceptos restantes. Aunado al amor total a Dios, se encuentra el amor incondicional al prójimo también. De allí que semejante inicio –el de honrar a los padres- resalte en primera instancia la santidad de la familia. A la luz del AT, honrar a los padres implica: "tenerlos en alta estima" (Pr. 4:8), así como cuidarlos y respetarlos (Lev.19:3). Aunque todos los mandamientos tienen, de manera implícita, una promesa de por medio (Deut. 4:1; 8:1; 16:20; 30:15-16), la promesa vinculada a este mandamiento específicamente, debido a su alcance, es única: “para que tus días se alarguen en la tierra que Jehová tu Dios te da”. 
Santidad de la vida.  Si bien existen 7 palabras en hebreo relacionadas con la acción de “matar”, la palabra usada aquí (ratsaj) no es la más común. Dicho término presenta la idea de asesinar no sólo intencionalmente, sino también con violencia (Sal. 94:6; Pr. 22:13; Is. 1:21; Os. 4:2; 6:9; Jer. 7:9; 2 Re. 6:32). Denota también el asesinato por venganza (Num. 35:27, 30), pero no se aplica cuando se refiere a matar animales para comer (Gen. 9:3), cuando se trata de un acto en defensa propia (Ex. 22:2), de una muerte accidental (Deut. 19:5), ni para describir las muertes ocasionadas en una guerra en la que participara la nación israelita (Jos. 8:21; 1 Re. 20:29, etc.)

Siendo que los seres humanos fueron hechos a imagen y semejanza de su creador, quien atentaba premeditadamente contra la vida de uno de ellos se hacia merecedor, en aquel entonces, de la pena capital también (Num. 35:31).   

Santidad del matrimonio. Mientras que la penalidad por seducir a una joven virgen consistía en una remuneración económica o en casarse con ella (Ex. 22:16; Deut. 22:28-29), para el adulterio era la muerte (Deut. 22:22).  De allí que el AT haga clara distinción entre el adulterio y la fornicación. Desde la perspectiva bíblica, adulterar era muchísimo más que dañar la propiedad de otro; era, más bien, un acto totalmente inmoral (Gen. 39:9; 20:9). Razón por la que semejante proceder  resalta,  en gran medida, la condición caída y pecaminosa de la humanidad (compare 
Gén. 2:23-24 con Gen. 4:19). 
Santidad de la propiedad. Todo cuanto el hombre posee, desde la perspectiva del AT, es un don 
del Creador, mismo que debe ser administrado sabiamente para él (Sal. 24:1; 115:16).  De allí que nadie deba adueñarse deshonrosamente  de ningún bien que no sea legítimamente suyo.  Las posesiones bien habidas, deben ser, por el contrario, compartidas con los pobres o los más necesitados (Dt. 14:28-29; Lev. 19:9-10; cf. Ruth).   

Santidad de la verdad. El noveno mandamiento es un llamado a ser veraces en cualquier área de la vida, no porque una ley o corte esté de por medio (Lev. 5:1), sino porque así es la misma naturaleza de nuestro Dios. Mentir siempre es incorrecto, ya sea que lo hagan las parteras en Egipto (Ex. 1:17), o cualquier otra persona (Sal. 27:12; 35:11; Pr. 6:19; 14:15).  

Santidad de motivos. La décima “palabra” se enfoca en el interior, en el génesis de nuestros motivos.   El verbo “codiciar” (jamad), puede traducirse también como  "desear ansiosamente” o “ambicionar”. Lejos de señalar sólo una acción, este mandato tiene que ver con todo el proceso que yace tras e impulsa nuestros actos y palabras: “Porque del corazón salen los malos pensamientos, los homicidios, los adulterios, las fornicaciones, los hurtos, los falsos testimonios, las blasfemias” (Mat.15:19). Por lo tanto, la máxima de este precepto es, en esencia, la misma registrada por el apóstol Pablo: “Pero gran ganancia es la piedad acompañada de contentamiento (1 Tim. 6:6).

 ¿Abrogación o superación?



Los teólogos de la Edad Media hablaron de tres tipos de leyes bíblicas, a saber, las leyes ceremoniales, las leyes morales y las jurídicas o civiles. Sin embargo, la clasificación que, de alguna forma, es la más popular en nuestros días, es aquella que alude a sólo dos tipos de leyes: las leyes morales y las leyes ceremoniales.  Tomando en cuenta sobre todo esta última clasificación, muchos han intentado definir cuáles de estas leyes están aun en vigencia y cuáles no. No obstante, siendo que el criterio preponderante en tal distinción estriba, a menudo, en separar las “leyes mosaicas” de las que no lo son, debiéramos preguntarnos si tal criterio es el mejor. 


Para la mentalidad hebrea, no existía una distinción entre leyes morales, ceremoniales, civiles o de salud, ya que todas, por igual, son mandatos del mismo Dios (véase, por ejemplo, Lev.19). No obstante, dicha clasificación puede ser de ayuda, si es usada correctamente.
 De esa forma, mientras que Éxodo 20:2-17 puede considerarse como la expresión de la ley moral por excelencia, esto no significa que éste sea el único pasaje del AT que contiene este tipo de leyes (lea, por ejemplo, Ex. 23:9, así como la nota número 1). 


Asimismo, dado que la razón de ser de las leyes ceremoniales y civiles fue la de posibilitar la interacción entre Dios y su pueblo, muchas de ellas aún son útiles en la medida en la que ejemplifican principios morales de aplicación universal (compare Ex. 21:12 con 20:13). De esa forma, pese a que no necesariamente aplicaría la penalidad allí descrita, cualquier corte sensata moderna también consideraría el asesinato como un delito, esto es, como un acto contrario a la moralidad y la legalidad.  Y si bien las leyes relativas al ritual del santuario y del templo no tienen más razón de ser, debido a la desaparición de los mismos, para el creyente, la desaparición de éstas tiene un sentido bien definido: ¡han sido realizadas y cumplidas en Jesucristo!  (Dan. 9:24-27; Ef. 2:14, 15; Heb. 9:8-14).   


Por otra parte, pese a que muchos ven la aplicabilidad de las leyes de salud sólo en torno 
a la consideración de que el organismo humano debiera ser “templo del Espíritu Santo”, no debe olvidarse que el AT presenta muchas más razones que ésta (Gen. 9:4-6; Lev. 11:44, 45; 17:10-12; Num. 5:2-3; Deut. 23:12-14). De hecho, el Señor también relacionó la salud y prosperidad de su pueblo con la obediencia (Ex. 15:26). En efecto, para Dios, el concepto de salud es uno verdaderamente integral.


 ¿Es posible, entonces, definir qué leyes del Antiguo Testamento siguen en vigor hoy para el cristianismo?  ¿Consideraron los escritores del Nuevo Testamento la función y, en su caso, la relevancia de todas estas leyes de igual forma? Aunque la respuesta no es fácil ni simple, comencemos diciendo lo siguiente. 


 Si aceptamos que el mismo Dios que promulgó las leyes en el AT es el mismo que inspiró el NT, parecería razonable asumir que dichas leyes pueden al menos informarnos acerca de los estándares de conducta que él espera de todo cristiano. Sin embargo, la pregunta fundamental es: ¿de qué forma? He aquí una sugerencia: una ley bíblica debiera obedecerse en la medida que los principios en ella expuestos puedan ser aplicados, a menos que el NT abrogue la razón de su aplicación. En palabras del teólogo G. Wenham, “los principios subyacentes en el AT son válidos y autoritativos para el cristiano, pero sus aplicaciones particulares pueden no serlo”.
 


De acuerdo a este principio, leyes tales como los diez mandamientos, abstenerse de comer sangre (Hc. 15:20, 29), así como proteger a las personas en las azoteas (Deut. 22:8), pueden y debieran ser hoy observadas. Claro está que, al hacerlo, no debe olvidarse que la Biblia fue escrita en un contexto cultural distinto al nuestro, por lo que la aplicación de los principios de una ley determinada necesariamente variará. Así, por ejemplo, “Si encontrares el buey de tu enemigo o su asno extraviado, vuelve a llevárselo” (Ex. 23:4), es indudablemente un principio aplicable, aunque hoy en día podría referirse,  más bien, al tractor o al automóvil compacto de nuestro vecino. 


Pero la cuestión de fondo, aquí, no se limita a definir qué leyes siguen y por qué, sino que debiera llevarnos a reflexionar en la actitud que asumimos frente a la voluntad expresa de Dios. Eso es lo que el Nuevo Testamento nos presenta de una manera preponderante y, aparentemente, nueva. Y nueva, no porque el actuar de Dios haya variado, sino porque el pueblo de Israel acabó considerando la ley como algo meramente externo, asunto que el Señor denunció en su Palabra a fin de que tal actitud frente a la ley fuera diferente (Jer. 31:33; Heb. 8:10; 10:16).  


El plan de Dios no ha cambiado.  Su ley sigue estando, efectivamente, en el mismo corazón del Pacto que desea establecer con nosotros, sus hijos. Por ello, cuando comprendamos que  la ley de Dios no es un código exterior, y Su voluntad se convierta en parte de nuestro estilo de vida, comprenderemos también que la ley y el evangelio no están en contraposición, ya que la gracia no excluye en ningún momento a la obediencia, más bien nos capacita para ella. 
 

Conclusión

Asentada en el pacto de gracia de Dios con su pueblo, la ley de Dios fue dada para beneficio y protección del mismo, y no como un medio de salvación.  Por cuanto sus principios son de valor universal y de alcances eternos, el NT no valida ni sustenta supresión alguna de las leyes del Antiguo, sino que expone, más bien, una superación y una profundización de las mismas. Por lo tanto, al igual que el salmista digamos al Maestro divino: “Vengan a mí tus misericordias, para que viva, porque tu ley es mi delicia” (Sal.119:77).
LA TIPOLOGÍA Y EL SANTUARIO

Dr. Richard M. Davidson
 Traducción y adaptación por Alejo Aguilar

La tipología es el estudio de personas, eventos o instituciones (tipos) que Dios designó para prefigurar el cumplimiento que éstos tendrían en el tiempo del fin (antitipos), en Cristo y en las realidades del evangelio que él propició.   Por ejemplo:

	Tipos en el AT


	Señales de tipología en el AT
	Antitipos en el NT

	1. El Éxodo:  Libro de Éxodo;  

    Os. 11:1; etc.

2. El Santuario: Ex 25:40


	-Nuevo Éxodo:  Os 2:14-15; 

 Jer. 23:4-8; etc.

-Santuario original celestial: Ex.  

  25:40;  Sal 11:4; Is. 6; etc.


	-Éxodo antitípico: Mat. 1-5; 

  Luc. 9:31; Ap. 15 (“cántico   

  de Moisés”) etc.

-Santuario original celestial:  

  Hb. 8:5; 9:24; Ap. 8:1-5; etc.


El NT presenta un cuadro consistente de la forma en que las profecías del reino del AT hallarían su cumplimiento en los “últimos días”.  La perspectiva del NT visualiza, entonces, un cumplimiento del tiempo del fin en tres fases o aspectos:

1. En el primer advenimiento de Cristo (cristológico)

2. En la iglesia (eclesiológico)

3. En la segunda venida de Cristo y más allá (escatológico)

Por ejemplo:

Tres aspectos de cumplimiento tipológico en el NT

[image: image5.jpg]Twelve Tribes

Benjamin

Ephraim

Manasseh

Asher Dan

Naphtali

Tribe of Levi Clans

Gershon

Kohath

Reuben

Simeon

Issachar

Zebulun




[image: image6.wmf]Tribes in Marching Order

ARK

Judah

Issachar

Zebulon

Tabernacle

Material

(Gershon

Merari)

Reuben

Simeon

Gad

Tabernacle

Furniture

(Kohath)

Ephraim

Manasseh

Benjamin

Dan

Asher

Naphtali

       Tipo en el AT       


          Antitipo en el NT


	Cristológico
	Eclesiológico
	Escatológico


	-Santuario/Templo
	-Cristo como Templo:

  Jn 1:14; 2:21; etc.


	-Iglesia como templo: 

 1 Cor. 3:16- 17; etc.
	-Templo celestial-final: 

  Ap. 3:12; 7:15; 11:19; 

  etc.


DIMENSIONES DEL SANTUARIO



EL SANTUARIO: LO QUE CRISTO HIZO







EL SANTUARIO: DE REGRESO A CASA
DIFERENTES SACRIFICIOS 
	Referente
	Offering
	Blood on altar
	Flesh went to:

	Lev 1

Lev 2

Lev 3; 7:11-36

Lev 4-5:13; 6:24-30

Lev 5:14-19; 7:1-7 
	Burnt

grain

well-being

sin

guilt
	sides

(no blood)
sides

horns
sides
	the Lord
(no flesh)
*priest+offerer
*priest

*priest


*except when the offerer is a priest (see for example Lev 4:11-12)

FESTIVIDADES JUDÍAS
	Feasts and Holy Times

	Sacred Time
	Hebrew Name
	Agricultural Occasion
	Historical Association
	Biblical Reference
	Festival Scroll

	Feast of Passover (Feast of Unleavened Bread) 
	pesach 
	Spring barley harvest 
	The Exodus: deliverance from bondage and freedom 
	Exod. 12:6, Lev. 23:5-8, Num. 28:16-25, Deut. 16:1-8 
	Song of Songs

	Feast of Weeks (Pentecost) 
	shavuot 
	Summer wheat harvest 
	
	Exod. 34:26, Lev. 23:9-21, Num. 28:26-31 
	Ruth

	Trumpets 
	teruah 
	
	God's revelation at Sinai (?) 
	Lev. 23:23-25, Num. 29:1-6 
	

	Day of Atonement 
	yom kippurim 
	
	
	Lev. 16, 23:26-32, Num. 29:7-11 
	

	Feast of Booths (Feast of Ingathering) 
	sukkot 
	Autumn harvest 
	Wilderness wandering, harvest 
	Exod. 23:16, Lev. 23:33-36, Deut. 16:13-15 
	Ecclesiastes


Tres aspectos de cumplimiento tipológico en el NT

	Fecha
	TIPO
	Cristológico

	Eclesiológico
	Apocalíptico

	Primavera:
1ª Nisán, 14
	Pascua: Lev 23:4,5


	Crucifixión:

 Mt. 26:27-28; 

 Jn. 19:31-37
	Santa cena: 1Cor. 5:7; 11:23-26
	Bodas del cordero: Ap. 19:7-9; 15:1-3

	2ª Nisán, 15-21
	Panes sin levadura: Lev. 23:5-8
	Provisión para eliminación del mal: 1Cor. 5:6-8
	Eliminación del mal: 1Cor. 5:6-8
	Eliminación final del mal: 1Cor 15:22, 53; Ap. 14:4-5

	3ª Nisán, 16
	Primicias: Lev. 23:9-14
	Resurrección de Cristo: 1 Cor. 15:23
	Primicias del espíritu: Rom. 8:23 
	144 mil como “primicias”: Ap.  

 14:4

	4ª Siván, 6
	Pentecostés: Lev. 23:15-22
	Bautismo de Cristo: Mt. 3:16-17
	Lluvia temprana:

Hc. 2
	Lluvia tardía: 

Jl. 2:23; Ap. 18:1

	Otoño:

5ª Tishri, 1
	Trompetas: Lev. 23:23-25
	Llamado al juicio: Jn. 12:31
	Llamado al juicio: Ap.8,9
	Llamado al juicio: Ap. 14:6,7

	6ª Tishri, 10
	Día de expiación: Lev. 16; 23:26-31
	“Macho cabrío” expiatorio: 

Heb. 9:25,26.
	Limpieza del “templo” del creyente : 2 Cor. 6:16 y 17
	Limpieza santua- rio celestial:  Dan. 8:14; Ap. 11:19; 14:6-8

	7ª Tishri, 15-22
	Tabernáculos/cabañas:

Lev.23:33-36
	Encarnación de Cristo, poseedor del “agua viva” y de la “luz”: Jn. 1:14; 7:37; 8:12a


	Posesión del “agua” y “luz”: Mat. 5:14-16; Jn. 7:38;  8:12b
	Tierra nueva: Zac. 14:16; Ap. 7:9-12; 19:6-10; 21-22.


DISTRIBUCIÓN DEL CAMPAMENTO ISRAELITA EN EL DESIERTO




 LA VACA ALAZANA – ROJA Y CRISTO
A los hijos de Israel se les ordenó antiguamente que trajesen una ofrenda para toda la congregación, a fin de purificarla de la contaminación ceremonial.  Este sacrificio era una vaquillona roja que representaba la ofrenda más perfecta que debía redimirlos de la contaminación del pecado.  Era un sacrificio que se ofrecía circunstancialmente para purificar a todos los que habían llegado, por necesidad o accidente, a tocar muertos.  A todos los que habían tenido algo que ver con la muerte se los consideraba ceremonialmente inmundos.  Esto tenía como propósito inculcar entre los hebreos el hecho de que la muerte es consecuencia del pecado, y por lo tanto representa al mismo.  La vaquillona, el arca y la serpiente de bronce: cada una de estas cosas señalaba en forma impresionante a la única gran ofrenda: el sacrificio de Cristo.

Esta vaquillona debía ser roja, símbolo de la sangre.  Debía estar sin mancha ni defecto y no debía haber llevado nunca el yugo.  En esto también prefiguraba a Cristo.  El Hijo de Dios vino voluntariamente a realizar la obra de la expiación.  No pesó sobre él ningún yugo obligatorio; porque era independiente y superior a toda ley.  Los ángeles, como inteligentes mensajeros de Dios, estaban bajo el yugo de la obligación; ningún sacrificio personal de ellos podía expiar la culpabilidad del hombre caído.  Únicamente Cristo estaba libre de las exigencias de la ley para emprender la redención de la especie pecaminosa.  Tenía poder para deponer su vida y para volverla a tomar.  "El cual, siendo en, forma de Dios, no tuvo por usurpación ser igual a Dios"  (Fil. 2: 6)

 Se conducía fuera del campamento a la vaquillona destinada al sacrificio, y se la mataba en medio de una imponente ceremonia.  Así sufrió Cristo fuera de las puertas de Jerusalén, porque el Calvario estaba fuera de las murallas de la ciudad.  Esto era para demostrar que Cristo no moría sólo por los hebreos, sino por toda la humanidad.  Proclama a un mundo caído que ha venido para ser su Redentor, y le insta a aceptar la salvación que le ofrece.  Una vez degollada la vaquillona en el transcurso de una ceremonia solemnísima, el sacerdote, ataviado con limpias vestiduras blancas recogía en sus manos la sangre mientras fluía del cuerpo de la víctima y la arrojaba siete veces hacia el templo.  "Y teniendo un gran sacerdote sobre la casa de Dios, lleguémonos con corazón verdadero, en plena certidumbre de fe, purificados los corazones de mala conciencia y lavados los cuerpos con agua limpia."  (Heb. 10: 21, 22.)

El cuerpo de la vaquillona se reducía a cenizas, lo cual significaba un sacrificio completo y amplio.  Luego, una persona que no había sido contaminada por el contacto con los muertos recogía las cenizas, y las colocaba en una vasija que contenía agua de un arroyo.  Esta persona limpia y pura tomaba luego un palo de cedro con un trapo escarlata y un manojo de hisopo y asperjaba el contenido de la vasija sobre el tabernáculo y la gente congregada.  La ceremonia se repetía varias veces a fin de ser cabal, y se hacía como purificación del pecado. 

Así también Cristo, con su propia justicia inmaculada, después de derramar su preciosa sangre entra en el lugar santo a purificar el santuario.  Y allí la corriente carmesí inicia el servicio de reconciliación entre Dios y el hombre.  Algunos pueden considerar el sacrificio de la vaquillona como una ceremonia sin significado; pero se ejecutaba de acuerdo con la orden de Dios, y encierra un profundo significado que no ha perdido su aplicación en nuestro tiempo.

El sacerdote usaba cedro e hisopo, lo sumergía en el agua de la purificación, y con ello rociaba lo inmundo.  Esto simbolizaba la sangre de Cristo derramada para limpiarnos de las impurezas morales.  Las repetidas aspersiones ilustran el carácter cabal de la obra que debe realizarse en favor del pecador arrepentido.  Todo lo que éste tiene debe ser consagrado.  No sólo debe purificar su propia alma, sino que debe esforzarse porque su familia, sus arreglos domésticos, su propiedad y todo lo que le pertenece, quede consagrado a Dios.

Después de rociar con hisopo la tienda, sobre la puerta de aquellos que habían sido purificados se escribía: "No soy mío, Señor; soy tuyo." Así debe ser con los que profesan ser purificados por la sangre de Cristo.  Dios no es menos exigente ahora que en tiempos antiguos.  En su oración, el salmista se refiere a esta ceremonia simbólica cuando dice: "Purifícame con hisopo, y seré limpio: lávame, y seré emblanquecido más que la nieve." "Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio; y renueva un espíritu recto dentro de mi." "Vuélveme el gozo de tu salud; y el espíritu libre me sustente."  (Sal. 51: 7, 10,12.)

La sangre de Cristo es eficaz, pero necesita ser aplicada continuamente.  No sólo quiere Dios que sus siervos empleen para su gloria los recursos que les ha confiado, sino que desea que se consagren ellos mismos a su causa.  Hermanos míos, si os habéis vuelto egoístas y estáis privando al Señor de aquello que debierais dar alegremente para su servicio, entonces necesitáis que se os aplique cabalmente la sangre de la aspersión, para consagramos vosotros y todos vuestros bienes a Dios (1JT,  486). 
THE HITTITE SUZERAINTY TREATY:  BASIC ELEMENTS


1.
Preamble--the suzerain identifies himself.


2.
Historical prologue--description of previous relationship between suzerain and vassal, stressing the benevolence and generosity of the suzerain in the past as a basis for the vassal's gratitude and future obedience.


3.
Stipulations--the basic and detailed obligations laid on the vassal by the suzerain, calling for commitment of loyalty by the vassal to the suzerain and establishing a covenant relationship between the two.


4.
Document clause--statement about the preservation of the treaty in the vassal's sanctuary and provision for periodic public readings of the treaty.


5.
Witnesses--list of gods (particularly of the suzerain) and inanimate objects--anything beyond change--who are witnesses to the making of the treaty.


6.
Blessings and curses--the call for faithfulness and loyalty, with promises of blessings for compliance and curses for breach of confidence.





THE COVENANT STRUCTURE OF DEUTERONOMY



1.
Preamble:  Deut 1:1-6a


Grace
2.
Historical Prologue:  Deut 1:6b-4:49


Law
3.
Stipulations:
General--Deut 5-11






Specific--Deut 12-26


Grace
4.
Blessings and Curses:  Deut 27-28



5.
Document Clause:
Deposit--Deut 31:9, 24-26







Reading--Deut 31:10-11

6. Witnesses:  Deut 30:19; 31:19; 32:1

LA MUERTE DE MOISÉS
Moisés vio al pueblo escogido establecido en Canaán, cada tribu en posesión de su propia heredad… Se le permitió mirar a través de los tiempos futuros y contemplar el primer advenimiento de nuestro Salvador… Moisés vio que así como él había alzado la serpiente en el desierto, habría de ser levantado el Hijo de Dios, para que todo aquel que en él creyere "no se pierda, sino que tenga vida eterna." (Juan 3:15.)  Vio Moisés cómo los discípulos de Jesús, salían a predicar el Evangelio a todo el mundo… Otra escena aún se abre ante sus ojos: la tierra libertada de la maldición, más hermosa que la tierra de promisión cuya belleza fuera desplegada a su vista tan breves momentos antes… Otra vez se desvaneció la visión, y los ojos de Moisés se posaron sobre la tierra de Canaán tal como se extendía en lontananza.  Luego, como un guerrero cansado, se acostó para reposar.  "Y murió allí Moisés siervo de Jehová, en la tierra de Moab, conforme al dicho de Jehová.  Y enterróle en el valle, en tierra de Moab, enfrente de Beth-peor; y ninguno sabe su sepulcro hasta hoy." (Deut. 34: 5, 6.) 
Muchos de los que no habían querido obedecer los consejos de Moisés mientras él estaba con ellos, hubieran estado en peligro de cometer idolatría con respecto a su cuerpo muerto, si hubieran sabido donde estaba sepultado.  Por este motivo quedó ese sitio oculto para los hombres.  Pero los ángeles de Dios enterraron el cuerpo de su siervo fiel, y vigilaron la tumba solitaria.

Si la vida de Moisés no se hubiera manchado con aquel único pecado que cometió al no dar a Dios la gloria de sacar agua de la roca en Cades, él habría entrado en la tierra prometida y habría sido trasladado al ciclo sin ver la muerte.  Pero no hubo de permanecer mucho tiempo en la tumba.  Cristo mismo, acompañado de los ángeles que enterraron a Moisés, descendió del cielo para llamar al santo que dormía (PR, 513)
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	�La Biblia habla, en forma general, de la existencia de mandamientos divinos desde antes de Éxodo 20 (Gen. 26:5; Ex. 15:25), pero también contiene indicadores explícitos e implícitos de cada uno de los 10 mandamientos antes de dicho pasaje:  #1 (Gen. 35:2-4); #2 (Gen. 31:19; 35:2-4);  #3 (Gen. 11:4; Gen. 4:26; Gen. 14:22; 31:53; Gen. 27:1-41, compare con Heb. 12:16); #4 (Gen. 2:1-3); #5 (Gen. 9:20-27; 27:41); #6 (Gen. 4:8-15); #7 (Gen. 26:6-11; Gen. 34; Gen 39:6-18; #8 (Gen. 31:19, 29-37); #9 (Gen. 12:11-19; 20:2-18; Gen. 26:6-11; Gen. 27); #10 (Gen. 6:5; compare con 8:21; Gen. 13:10,11). 


�El principio implícito en esto es obvio: la vida humana es de mucho más valor que cualquier propiedad. Algo que difiere diametralmente con las prácticas de ciertos países musulmanes en los que a los ladrones, por ejemplo, se les corta la mano.


�En Mesopotamia, la ley era la personificación de la verdad cósmica, y era el dios Shamash quien la custodiaba, y quien la confiaba al rey para su aplicación (tal como lo reporta el rey Hammurabi), pero no su creador. Por el contrario, para los israelitas la ley se concibió y provino directamente de Dios mismo. 


�Elena G. White, Hijos e hijas de Dios, 56. Puesto que para la mentalidad hebrea no existía una distinción entre las esferas civiles y religiosas de la vida, éstas se hallaban directamente relacionadas, a través de la ley, a la voluntad de Dios también.


�Alguien es legalista cuando intenta colocar su limitada e imperfecta obediencia en lugar de la gracia divina como medio para obtener la salvación (Luc. 18:9-14, 18-29). 


�O bien, enumerarlas. Así, de acuerdo con antiguas tradiciones rabínicas judías, las leyes contenidas en el Pentateuco son 613 (365 mandatos negativos y 248 positivos).  


�Pero no todas son ceremoniales. En Deut., este término se aplica a reglas apodícticas de conducta en las que se apela a la conciencia o a Dios, en contraste con los "juicios", en los que se apela al juez.  No tratan sólo de fiestas (Dt. 16:1-17) y de ofrendas (12:5-28), sino también de la justicia y la pureza (16:19; 23:17) y de la bondad y la misericordia (23:15, 24).  


	�Hay una clara tendencia en la ley bíblica a “humanizar” las  regulaciones concernientes a la esclavitud, ya que, desde su perspectiva, todos los seres humanos fueron hechos a imagen y semejanza de Dios, además de que el mismo pueblo de Israel fue esclavo en Egipto.


�La expresión: “diez mandamientos” responde a una traducción inexacta, ya que en el texto hebreo dice “diez palabras (debarim)”; véase Ex. 34:28 y compare con Dt. 4:13. Sin embargo, dada su popularidad, dicha expresión se utiliza ocasionalmente en este capítulo.


	�Esto es notorio en el mismo esquema del libro de Éxodo, una narración que presenta la gracia (Dios libera a su pueblo) antes que la ley (el Sinaí). En la vida espiritual, este esquema también debiera aplicarse: una vez que se ha aceptado la gracia de Cristo, el cristiano tiene la responsabilidad de obedecerlo (Jn. 14:15).


�“Ha sido así desde el Edén”: Roberto Badenas, La función de la ley en la teología de la gracia (Guardamar, España: XII Convención AEGUAE, 1986, 71.


�Walter Kaiser, Toward Old Testament Ethics (Grand Rapids, MI: Zondervan), 84 y Richard M. Davidson, “The Gospel and the Old Testament”, en You Have the Key (Harrisburg, Pennsylvania: American Cassette Ministries), cinta número 4. Además, dado que la ley no podría contener en tampoco espacio todas las acciones positivas contenidas en el ámbito de la gracia, era mucho más fácil enunciarla en forma “negativa”, lo cual obviamente sí contribuye a la brevedad requerida en este tipo de regulaciones. 


�“Cuando la voluntad del hombre coopera con la voluntad de Dios, llega a ser omnipotente. Cualquier cosa que debe hacerse por orden suya, puede llevarse a cabo con su fuerza. Todos sus mandatos son habilitaciones” (Elena G. White, Palabras de vida del gran maestro, 269).


�Opinión de William Foxwell Albright, citada en Kaiser, 86, lo cual está en perfecta consonancia, por ejemplo, con el contenido de Isaías 42:8.


�El espíritu de este mandato no condena ni va en contra de la estética o del arte genuino per se. Fue Dios mismo quien ordenó que hubiera ciertas representaciones artísticas del más alto nivel en el santuario. 


	�A la figura de lenguaje que utiliza dos palabras para referirse a la misma idea se le conoce como endíadis. Para una explicación acerca de que Dios visita la maldad “hasta la tercera y cuarta generación”, véase Douglas Stuart, “Israel’s Law and Codes”, apuntes del curso Old Testament Survey (Gordon Conwell Theological Seminary, South Hamilton, Massachusetts, 1999), 87, 88.


	�Lamentablemente, Kaiser asume que el sábado también entraña un aspecto ceremonial, por lo que agrega: “... este mandamiento es temporal y su vigencia no es permanente para el ser humano” (Ibíd., 89). 


	�Generalmente se cree que las leyes morales son eternas y universales, que las ceremoniales sólo tuvieron aplicación en los rituales israelitas, que las civiles sólo se aplicaron durante la teocracia, y que las de salud (alimentación) aún tienen vigencia en tanto que el organismo humano continúa funcionando de la misma manera. Sin embargo, sostener la vigencia de un mandamiento sólo por la forma en la que lo clasificamos es muy riesgoso. De allí que muchos, al ubicarlo como parte de la ley ceremonial, terminan rechazando la vigencia del sábado. Sin duda, este tipo de razonamiento se basa más en presuposiciones que en la recomendación del apóstol de “trazar bien la palabra de verdad” (2 Tim. 2:15)





	�Siendo más específicos en la aplicación de este razonamiento, puede decirse que las leyes relacionadas con las contaminaciones por contacto, es decir, de enfermedades tales como la lepra, éstas son superadas en la medida en que nuestra higiene es superior a la de aquellos días, siempre y cuando haya algo preferible a pasar una cuarentena en total aislamiento. En ese sentido dichas leyes, como leyes humanitarias que son, aún se cumplen, siempre que haya realmente un trato humanitario hoy también. Por otro lado, no debemos olvidar aquellas leyes relacionadas con la protección del medio y los animales, las cuales resaltan el respeto que siempre debiéramos tener hacia la naturaleza como creación divina, ya que el caso omiso que se ha venido haciendo de las mismas, sin duda,  nos está autodestruyendo.  


�Citado en Roy Gane, The Role of God’s Moral Law, Including Sabbath, in the “New Covenant, (Silver Spring, Maryland: Biblical Research Institute, 2003), 10.








